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CUESTIONES 
^^«Eir^ioo-s o o í A.X-. ES. 

WS'SSPBGI/IUMMIN MEDICINA. 

ARTICULO XIII. 

2. ** Et pueblo. 
Ki» el artículo anterior traté de los 

""eJios que pudiera emplear U clase 
'"'étlicii p.>ra realizar loque á lamis-
"̂ ^ lauto convitíuo, .sobre todo en 
'^' pülila<:iocítíS en que es posible la 
^Xj^Mcia de espeoialistaa: y dije 
^^^ sí lo3 médicos se convencieran 
•̂ •í l'»3 ventctjas que p »ra todos re-
P'̂ Pia la instilación de I AS especiali 
'^"des no tardaria en veist; realizado 
• •^ ideal que cada dia v4 siendo 
•^ás aceptado por lodos y haciendo 
'^^^ prosélitos. 

Eii este ai tlGulo voy á ocuparme 
"̂ •̂ ''̂  conducta que debe seguir un 
Pueblo sensato ^ ilustrado p a n pro-
l̂ ^ îr igu «1 resultado y disfrutar de 
''* bfli.eíi iusis cons cuencia,s que 
* *̂ Xlŝ eBGÍa y f-iinento de Its espe-

< îiili\l4i¿e5í h.t de producir foizosa-

El estvblecimietito de l a se speaa -
''íades no es fu-il de llevar h cubo 
^̂ í absoluto, porque al constituir 
'na-carrera cu-ilquierad^j las ramas 
«U Medicina ts necí-sario quese lle-

'**'» ciertas condiciones, para que el 
P''of<ís.ui; que la eiei.za pueda ganar 
i^^'^fi^ieute para atender siquiei-a 

'**Ŝ  pa-imaras necesidades de la vi-
J*- í*ar4 uü eran nutneru de profe-
, p*» j eu u«grau numero de pue-

"*'ao soa poiiijjius las especiulida-
•jttQuquados porque cuando ejer-
"e i i c i rcu ospeqieños y S(j com-

^,^'^*;te-n á prestar los s rvicios fa-
^Jí'ativosen toda clase de dol-nicids 

So, 

Süh. ^^v''»^'"^»íf estudi^js piofundos 
^ ''̂ ' UnagmjjQdeteríi?:uado, tenien-

"eCtísidad do estuai.vrlos todos 
. ^^t.^tier a l a s continuas exigen-

en i " ^ ^ nuínerosos enfermos; y 
.̂  ^̂ '̂  Pueblos de escaso vecindario, 

*i**̂  adi diücilment»" puedou sos^ 
üy " " "íeiuo'cirujan© y n o p u e 
lijj *^P'i';í»r á ten«r varios especia
li **?'/^ííSiígrados catia uno da ellos 

«Stüdió y tratamiento dé cierta 
J ^ * " afecciones, 

y " «fV» «oitánt^s de caseríos,.aldeas 
Syjjl^'^'^Gillos, qua afortunadamente 
<le i"^ ,8*^ '̂̂ '" íl'í ínás salud que los 
ce.Viĵ '̂"''*"*^*^» ciudades, tienen ne -
ílel J *^.^ [«currir á estas en busca 
ti^^,„'^^'^''*'''^^í*'' c iando 8oq acorné 
'es A '"' *-'̂ ®'"t̂  «nftíPraedades dífici-

b|,^i^° •" 'os.graBdtí* ceotf08 de po-
®Q» "coma 671 laB^^-capitales y 

Pueden, por más aplicadosy celo-
Hue sean, tener tijmpo, ni oca-
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ciudades de mucjha actividad indus
trial y comercial, y donde la pobla
ción flotante esitan numerosa como 
variada, las circupstancias son muy 
dif. rentas. Un puerto de mar donde 
hacen es:ala vapores do gran porte, 
donde continuamente están, llegando 
buques, desembarcando numerosos 

.Xiaieros y donde acuden otros t intos 
paiá emprender su viaje; una pobla
ción situada en la confluencia de 
varias lineas férreas, Adonde acuden 
infininidad de personas p;ira em
prender de nuevo otro viage; en fin 
uní población de gran importancia 
por el número de sus moradores 
ne<:esita estar bien sei vida de todo 
y una de his priucipaifS ncceyid ules 
es el conquistar la salud perdida, 
ó atender á un accidtínte repentino 
ó imprevisto. 

Lo más común es que en todas las 
poblaciones baya un número de 
médicos en relación con el t úmero 
de habitantes y con el de ente' -.os, 
y es cosa sabid i que entro ios virios 
facultativos que se distinguen por su 
mérito ó circuustancias personales, 
la opinión pública reconoce más 
aptitud ó idoneidad en unos para el 
tratamiento de las enfermedades de 
los niños; en otros para la asisleui ia 
de los partos; en otros para la eji cu • • 
cion de las grandes operucione-; uu 
otros para la resolución de proble
mas difíciles; para aclarar un d i íg-
nóstico oscuro ó para entablar un 
iratanñí'nto tan ración d como efi
caz. 

Algunas veces el sentido común 
reconoce y sanciona las verdades 
que teóricamente descubre la cien
cia; y el criterio publico es un tr ibu
nal cuyo fallo, si alguna vez no es 
justo, es siempre inapelable. De 
aqui la necesidad de instiuir lenta 
mentó al pueblo; de aqui la necfsi 
dad de la pública exposición de las 
id^as y de las opiniones ó apreciacio
nes particulares de las cosas, p i ra 
que difundiéndose poco á poco y co 
montándose, se depuren do los erro 
res se adqui rau nncvoi datos, se 
modifiquen los conceptos y marche 
la sociedad liácia «I progreso. 

No hay que olvidar que los dos 
grandes enemigos que tiene el mé
dico son la ignoranci i del pueblo y 
la ignorancia de la el se 1 icultutiva. 

Por eso yo soy parlilario de los 
periódicos y quisiína que cu mi pais 
hubiera mas afición á la lectura, por 
ser el médico más eficaz para difun 
dir las ideas y para instruir al pue
blo. * 

He dicho que en casi todas las po
blaciones de alguna importancia se 
observa que el mismo público dis
tingue entre los varios ficultaii-
vos las especialidades á qms pueden 
dedicarse ó pura la que son más ap 
tus; pero esto no bast >. Si hasta el 
mismo vulgo reconoce la imprioisa 
necesidad de' las especialidades; si 

entre las personas sensatas se notm 
t^h'lcncias á f «voiecer el estudio de 
ájuellas, dibemos t r a t i r d e los fun 
damntos que tenga esta tend^nci i 
y^jconveiicidos de la bondad y ut i ' i : 
rf̂ d de ello poner los medios para 
conseguir ei planteamiento, lo mas 
[Vonto posible, de esti reforma de 
, 'jostras costumbres. 
' Este el objeto y no otro de mi 

trabajo, que como es de suponer lo 
dirijo á toda líspaíia y ¡luu fuera de 
ella, si alcanzi el vuelo de esta hojí 
do papel reproducida por la im-
p i e i i t t . 

Me he propuesto -en este articulo 
iiilicar los medios de que el público 
h¡ do valerse para fomentar las es-
foci i l ldí ide ' ; . 

Lo primero es comprender (jué es 
lo qiio debe entenderse por especia
lidades méJioas, desoues compren
der .su utilidad, su CDnvoni'iiciage-
iieral y lis consocuenci is que repor-
tariin á la sociedad. Esto debe ¡iro-
curarse por me.lio de los periódicos 
y de las reuniones publicas y de 
cuantos medios conocemos para co
municar uuestras id 'as, y demostrur 
la verdad. 

Conseguido esto está hecho todo, 
puesto que cualquiera persona ra
cional que comprendida bondad de 
'loa cosa ha de micaininfr tori,03 sus 
actos en dirección á la coríset^l'íion 
déla misma. Podrá tener m á s e m e 
nos actividad, más ó menos entu 
siasmo, más ó menos prisa en con
seguir el resultado, pero en cuantas 
ocasiones se presenten abogará en 
f ivor de la idea que ha producido 
en él el convencimiento de la verdad 
y de la conveniencia general. 

Mas como quiera que á la opinión 
pública puede imprimirse cierta di
rección y la acción del peiiodismo 
suele Sor tan eflcaz"en ocasiones, no 
estará de más consigiiíj aqui, co.no 
lugar muy oportuno, el disgusto con 
qu veo yo, y sin duda todo amanto 
do su pais y de la verdad, la falta de 
criterio, las apreciaciones tan vicio 
sas y falsas que en asuntus de la 
ciencia y arte médicos .se permite 
cierta parte del vulgo y, lo que en 
más triste aun, cierta? personas que 
parecen dotadas de instrucción y 
buen sentido. 

¿Porqué los periódicos dirigidos 
al pueblo no han de ocuparse deasuQ-
tos tan interesantes? Quélese en 
buen hora la ci-ucia pura y abstrae-
fa para los libros y periódicos fa
cultativos, pero las Quesliones socia
les, como la presente, son, el domi
nio del público y deben tratarse qn 
público. 

Si, señores: en una época corno la 
preseútó en qne tanto so abusa de 
la imprenta, ei) que tan bien y tanto 
se desfigüra'la vei-díai, engodos los 
aso^itos, pero muy especialmente en 
ios references á ia práctica de la Me
dicina; cuando tantos específicos 

se anuncian; cuaudoitantascuracio* 
nesse prometen; cuando tantas ala
banzas síj prodigan á sí mismos cier
tos doctores para atraer á sus bolsi
llos el dinero de las tontosj ¿porqué 
no ha da dirigir mi débil voz desde 
lascoIumna$ de un modesto perió
dico para satirizar esa conducta que 
sigue el pueblo, apartándose tanto 
del camino de la verdad y de la 
conveniencia y] del buen sentido? 

Yo quiero decir á ese vujgo¿ que 
la medicina es uñar te largo, costoso, 
y dificil; que no se improvisa un 
buen, médico; que las eoferinédades 
no se curan con U\ ó cual medica
mento, sino con un bien ordenado y 
racional t ia tamient»;quecadaagdu-
le terapeúiico tiene su modo espe • 
cial de obrar y su oportunid.id, n o 
puliendo reemplazarse fácilmente 
unos medios con otros y siendo, por 
consiguiente, inv rosirail que una 
panacea b isle para curar todas las 
enfermedades. 

Yo quiero decir también á ese 
vulgo, más digno de lástima que 
de castigo, que si quieren contar con 
buenos médicos para que en casos 
dadlos, en conflictos y situaciones 
angustiosísimas, le salven, devolviia-
dole la salud^ es necesario protejer 
el verdadero mérito, donde quiera 
que se halle y cualquiera que sea la 
persona que lo posea. 

No tome el público con indiferen
cia un asunto tan importante:atina
se bien al apreciar el mérito del fa-
cult itivo: sea justo en sus fallos; no 
se djje ilusionar por las mintid¿is 
frases del charlatán ó del profesor 
adocenado; ayude y aliente cuan to 
putida al médico estudioso, y , sobre 
odo, álos quesd de liqíieu i a U j e s -

ttudio especial, favoreciendo esa ten
dencia, es decir, acudiendo cad<i en
fermo según la clase del padeci
miento al profesor quo á su estudio 
se dedique y se verá bien pronto co
mo protegiendo á los buenos médi
cos y á los especialistas de los dis
tintos ramos, progresan en Espa
ña la Medicina y las cspjcialidadea. 

l̂ . FAJARNÉS. 

VARIEDADES. 

íáoluoi<m al enigoaa auterior: 

La^mntira. 

CRÓNICA. 

Las aceras de la calle de Jabone • 
rías se hallan en pésimo estado, fal
tando en varios s:itios las losas, lo 
que ocasiona frecuentes cuidas á^ios 
concurrentes al teatio circo. 

Esperamos (jue la comisión de 
erapedrades dará las órdenes opor
tunas para que se arreglen dichas 


